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decano del gabinete;  pero se dice que los doctr inarios se empeñan 
en  que sea Mr. BrogUe. {Jouraai Ju  Commerce).
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Por fin, tenemos ya en nuestro territorio al ilustre ge­
neral que tantos dias de gloria diera á la madre patria. Y a  
per fin se halla al frente de nuestros bizarros guerreros el 
hombre cuyo genio locho siempre victoriosamente contra las 
veteranas legiones de Napoleón, y  burló después tantas ve­
ces la superioridad de fuerzas enemigas en Cataluña. Nos­
otros nos congratulamos una y  mil veces con su deseada ve­
nida; porque miramos este fausto acontecimiento como Un 
anuncio seguro c e  felices resultados.

Pero nuestras fundadas esperanzas no nos harán caer én 
el grave error de prometernos la pronta conclusión de la 
guerra civil que está destrozando las provincias. Ite he- 
WIPS ya manifestado en uno de los números de nuestro pe­
riódico; y ahora lo repetimos, no sin falta de misterio, co­
mo suele decirse. Nos espigaremos en pocas palabras.

L a  carrera del benemérito genera l  M ina lia sido dema­
siado gloriosa para no merecer los tiros de la envidiosa m e­
diocridad: Su patriotftino demasiado pórte j)3 ra no humillar 
el amor propio de nó'jxicos que leniaii obligación de im itar­
le : su probidad demasiado íntegra para no escilar remordí-  

-  «atentos cp ojtrps; y si á esto se pñpdp el,tprror que su nom­
bre solo inspira á los carlistas.públicos y  secretas,,, se cono­
cerán fácil mente, los fundamentos de lo que decimos.. Toda • 
vía hay algo de mas positivo , que puede dar á nuestros re­
celos todos los visos dé la realidad. Y a  han llegado á nuestros 

. oídos ciertas susurros que descubren bastante claramente la 
verdadera intención de sus primeros autores. Los malsines 
están ya contándole los momentos; y  «justándole sus pasos. 
'la ! d ía  Regó: tal otro,deberá hacer esto: luego, lo otro: al 
siguiente.lo de más Allá’: un itiei..'... dos..1... veremos que, hdee 
el hombre..... N o.es,difícil comprender lo que todo esto sig­
nifica.

Si el celebre M ina no acaba con las facciones en el tér­
mino que, ellos han calculado como necesario para poder 
empezar á herir sq reputación , .empezarán á vulnerarla, 
liara lugrarlo, pues, seguramente.aumentarán la justa impa­
ciencia de los buenos, y se aprovecharán de ella tan ratera­
mente rmiKí'iicosíumbran. Habrá aquéllo de a p o d a ,  de im ­
posibilidad, y  tal vez cosas peores con tal que obren el des­
crédito del general y  el desaliento de los patriotas , que es 
ahora mas que nunca el grande objeto á que tienden todos 

.  los esfuerzos de nuestros enemigos. Nuestro deber como es­
pañoles y periodistas es atajar en sus principos esas funestas 

.arterías, que son otros tantos lazos tendidos á la generosa 
docilidad de los defensores de Isabel II y  de la libertad de 
nuestra patria. A  estos buenos españoles pedimos encareci­
damente que lió pierdan de vista ni un solo instante el es­
tado actual de las provincias y  del valiente ejército qae com ­
bate en aquellos paises: que recuerden todo lo que allí ha 
pasado durante un largo periodo de tiempo: que no olviden 
cuando se les quiera hacer juzgar á M in a, que este hombre 
verdaderamente singular está mas despierto y  activo cuando 
mas dormido y  parado se le cree: que tengan siempre pre­
sente que sus émulos y  enemigos son muchos, muchísimos. 
Viviendo con esta prevención saludable oirán con el debido 
menosprecio todas las pa trió ticas inculpaciones que lloverán 
sobre el sino hace el milagro de acabar repentinam ente  con 
las facciones.

La familia de Leuchtemlierg,  la re ina  viuda y el príncipe 
Cárlos ,  están siempre reunidos cu fegerusee .  (M . de Suavia.)

L N G L Á T E R Í I A .

Londres 3 o d e  octubre.

Según cartas de Gonstantinopla , fecha 3 o de se t iem b re ,  eran 
grande» los temores ¿on motivo  del equiftoc. io y sus resultas, 

I por  los doscientos huques que el dia 2 3  y a b a l d a n  dado á le 
vela para  el m ar  Negro. Hallándose en estos mares la escuad a 
rusa  du ran te  dos tem porales ,  podria haber sufrido muchas ave­
rías. (Thim rs).

, Las obras que se.están haciendo sobre Jas  ruinas de  YVe-t- 
m in s te r ,  tienen sólo por mira p roporcionar una reunión de las 
cám aras ,  qué luego se reunirán  para e lrg ié 'o tro  salón.

Las colonias lío están aun  en un estado sa ti-Tactor io. A'arios 
b destacamentos de ¿ropas se •embarcarán, c u  P lyu iou th  c o n  destino 

á  la Jam aica .  , ,

Londres 28 de octubre. Q'udad ú las 4. 

Fondos pubticok.

Consolidados. gi ija
Brasileños. . . . . . . . .  7-3(4
Columliianos. . . .. 3o 1/4,
Mejicanos.  ..................  40 5/8
Portugueses.......... ... ¡. 54 ,44
Españoles 5 por 10b. . j ■■ 67 
Españoles1 id. 1838. . . . 54 1/2
Holandeses: j-¡ *,3 1/2

Las operacioues sobre fondos españoles con tinúan .  Es la pa­
sión del dia. "I ¡ , .....................

Pocos negocios en los consolidados.

— Según los periódicos ingleses parece está averiguado que 
existe entre la bolsa de LónJres y la de París  una  corresponden­
cia regu la r  por medios de pa lom as,  de manera que  en veinle y 
cu a tro  horas saben en cada una do estas capitales las op n ac io n e-

e la bolsa de la o tra .  Se ignora quienes son los que han  orgas 
nizado este medio de agiolage , y es muy n a tu ra l  que procuren 
conservar su  secreto para ob ra r  con m ayor seguridad y ganancia,

( Gabinet de lect. )
— El monte de San Miguel está reducido á cenizas. I.a noti­

cia es positiva. El 22  en tre  9 y 10 de la noche se manifestó el 
fuego que se prendió no se sabe com o, aunque se supone que le 
pro.iuio una éldspa que saltó de la chimenea del cuerpo de g u a r ­
dia. En 24 horas las l lamas lo destruyeron todo esoitadas p o r  la 
violencia del viento. Los arrestados por  causas polít ica,, recobra­
ron por  tuerza su libertad pero .,0 se aprovecharon de ella siiia 
para  t rabajar  to n  el m ayor celo é intrepidez. Los que estaban 
presos p o r  otros delitos , viéndose arrastrados por la fuerza del 
buen ejemplo no pensaron ni en la fuga ,.¡ en la venganza. U q  
solo hombre ha perecido, y fue un  guarda que se cayó y se ro m ­
pió la cabeza. '  ’■ J

El 2 3  estaba la casa enteram ente  destru ida;  lo’s detenidos és-  
taban guardados pbr  unos cien guard ias  nacionales de las cfcrfa- 
'"as. Se envió á l lam ar  la guarnic ión de Granville , c ¡güaKtee.i- 
,e  algunos destacamentos de la-g,k..!<V nacional de las , ¡edades 
imas inmediatas. Se' aguar,late' nvrfxúdí'déf ministerio p i ra  trasla­
dar  á los presos. Los detenidos p o r  tauSas políticas van 4  i iícBn- 
t rarse  en el m ayor  ap u ro  ; ' pues obligados á pagar sus deudas 
en este repentino  Viage quedarán  sin dinero para el camino. Su 
Situación debe compadecer aun  á sus mas mortales enemigos; 
con especialidad después de la brillante conducta que han  obser­
vado. I na car ta  de Avrancher  d i ré ‘c laramente  que es 'un Mila­
gro  qu* no hayan perecido mas de é in rúen la  según la intrepidez 
t o n  q ue han traba jado. (Journal da Coinm ( r, r.j

Idem.

— El rey tendrá  m añana  nn Gonáéjó privado en San Jam es,  p a ­
ra  lo cual se b i  convocado 4 los m in is t ros ,  y se dice que e l ’ l lc -  
c o r d e r  presentará su informe.

U na  carta  de Jamaica  , fecha 7 de se tiembre,  anuncia que 
la ciudad de King«lon lia esperimenlado u n  horroroso terremoto . 
E l  term óm etro  estaba á 96  y 98  grados : los t ruenos y agua 
espantosos. El 7 p o r  la mañana sé notaron 10 sacudimientos muy 
distintamente.  La duración  del terremoto  lia sido de 3 o se 
gundos.

Kigston no ha sufrido mucho. f Globo. ) i
E l presidente de la dieta ha llegado por  fin á  F rancfo r t  el z 5 

de oc tub re .
Se habla mucho de una  nota  dirigida por la Confederación 

germánica  al Vorort. Esta nota se dirige á  convocar una dicta 
general para  decidir si el Vorort  ha de permanecer en  Berna. Po r  
lo menos se desearía una  comisión para vigilar  á B erna  durau te  
los dos años de su  directorio. La posición de Berna  es evidente­
mente m uy  engorrosa.

Se dice que el conde O rloff  reemplazará  al p r ínc ipe  de  L ie -  
veu en Lóndres.

i. FRANCIA.

Por decreto fecha 29  S. M, se ha servido adm it ir  la r e n u n ­
cia al mariscal conde G erard  de la presidencia del consejo y de 
la secretaría de la G u e r r a ,  encargando in terinamente  este des-  

, pacho al conde de R ig n y  , ministro de relaciones esleriores.
( M onitor.)

t i  barón de B ergen ,  enviado de la junta  Carlista de París 
lia log ra , |u ,  b u r lando  la vigilancia de  la f ro n te ra ,  in troducir  
se en España por  Sara.  Como tal vez puede in ten tar  regresar á 
X’r a n c i a ,  están tomadas las disposiciones para arrestarle  (Idem  )

ITALIA.

Bolonia  18 de octubre.

Noticias estrangeras.

0.000
0,000

GRECIA.

NaUptía 1 5  de setiembre.

o. a 00 

>0,00 >
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Las cartas de Corfú anuncian  la pacificación gradual de la 
Grecia. Guzza li , uno  de lo» gefes de la conspiración lia sido pa­
sado por las anuas .  Las mismas cartas djr.yn que cu  el imperio 
otomano, los espíritus están sum amente  agitados y que se p r e -  
Veen acontecimientos de mucha m agnitud.

Merced á las potencias de E u ro p a ,  la  isla de Samos lia sido 
“«clarada independiente.

P arís  24  d i Octubre.
F.l diario  de Roma hablando de la visita del Santo Pad re  i  

don Miguel , da 4  este el nom bre  de S. M. fidelísima.
U n  periódico anuncia  que M r .  La. ki,  d irec tor de la casa de 

Frenkel,  ha  llegado á París,  y que su  comisión es c o n t in u a r  las 
negociaciones entabladas con una casa de está capital para  un  e m ­
préstito do 130 millones de  francos para  la Rusia. Están ya con­
venidos sobre el precio de emisión que serán 8 5  f rancos;  pero la 
casa de Páris  quiere el cinco por ciento de ínteres, y el gabinete 
ruso no  quiere pasar del cuatro. La m isma casa de l íaenkeJ fue 
la  que eu 1829 in te rv ino  en  el emprésti to  de 12 millones de llo­
rínes polacos. (  Journal de Commerce.)

— El periódico ingles /* Globe toma la defensa del lord P ;, I-  
merstou atacado por el Albion, y dice que el partido  tory quiere en 
vano vilipendiar  al lo rd :  este partido (añade) gasta inúti lm ente  
el poco talento que la provideuiia  le lia concedido: su  maligni­
dad se disfraza tan mal que no consigue sus tiñes: la verdadera 
a f ren ta  consist iría e n  ser alabado por tales gentes.

(Journal d u  Commerce.)

Araba de verificarse en esta ciudad un  suceso de gravedad, 
cual es el de la pena de m uerte  por  delito político: sin que el p ú ­
blico sepa el nom bre  ni el c r im en  del condenado ,  ni se baya 
publicado la sentencia ,  porque el juicio, y la ejecución de la sa n -  
tencia ban sido en secreto. Después de las últimas alteraciones 
políticas de las cuatro  legaciones fue asesinado uno que pasa por 
espía en  Castél-Sau-Pielro ,  pueblerino de la legación de Bolonia 
y este asesinato se .a tr ibuyó á los facciosos. I.os autores del c r i ­
men lograron  fugarse, y únicamente  se arrestó á los que esta­
ban indicados cómo cómplices. El t r ibuna l  polífho estraordina- 
n o  que reside en  Roma fue quieu los juzgó en serreto. Uno de 
ellos tuvo sentencia de g u i l lo t in a ,  y 0  el que hoy b .  muerto 
dos fueron condenados á galeras por  toda su vida , y o t ro  á  ,3’ 
años de t rabajos públicos.

I'.u Ozzano , pueblo del d istr ito  de nuestra  provincia ha 
habido una contienda sangrienta entre  los voluntarios y los ha­
bitantes ; pero aun  se igno iau  sus circunstancias.

(Corres//, pa i f. ilel Constitucional)

I*arte oficial.

M A D R ID  G D E  N O V I E M B R E .

P artes recibidos en ta  secretaria de Estado y  del Despacho 
de lu  Cuerea.

RUSIA.

(Fronteras ile )  19 de Octubre.

u  c oseo ha de g ranos  lia sido tan mala , que no se piensa en
^Portación; antes a l  c o n t r a r io ,  se trata  de sacar acopios del es-  

a,lgcio para  reponer los pósitos enteramente  desproveídos. I.a 
lab '** pa5los |,ara los g»1*0'1"» empeora la situai ion de  los 
^  'G u les ,  pues in te r ru m p e  los trasportes por  la dificultad de 
n ¿ n' ' ! ,£r la '  r,'scs- El gobierno está cou cuidado , y se ve en  la 
qUe*" . de “bastecer á una  porción considerable de hombres, 
t emigrando  de sus provincias ,  cometerían todo género de cs-  

6°J en su tránsito .  (G. de Cartsruhe.)

Idem  27.

Ayer salió para Valenrey el duque de Orlcans.  Se halda d i ­
cho que' muchos de los ministros debían seguirle al célebre p a la ­
cio dé M r .  de Talleyrand , después se l imitaron á señalar 4  
M r.  T ii iérs ,  pero este al parcrer  no saldrá por  ahora de l ’aris.

El mariscal  Gerard contrariado en la cuestión de la amnistía, 
h a  cumplido su pa lab ra ,  y se re t i ra ,  pues sabemos que ha he­
cho dimisión. Ya se deja conocer que esta vigorosa resolución sir­
ve de mucho embarazo á nuestros doctrinarios. }»e han  dado a l ­
gunos paso3 para decidir al mariscal á tener paciencia, y los doc­
trinarios 110 desesperan de conseguirlo, |icro los amigos polít i­
cos del mariscal creen lo con tra r io ,  y aguardan  que subsistirá en 
su  idea. (Ulessagcr.)

—Todavía se habla del inarisral Guillcmiuot para  reemplazar 
al mariscal G erard ,  si es que insiste en retirarse. E n  cuanto á la 
presidencia recaerá de derecho en Mr. de Rigny que es ahora  ei

E l capitán general de Aragón avisa con fecha de i 0 del 
corriente, haber sido fusilados Manuel Miranda y  Pedro R o ­
jo , emisarios de Zumalacarregui para insurreccionar dicha 
provincia, los cuales fueron presos cu la inmediación del 
pueblo de Ariza.

El capitán general de Castilla la Nueva participa con- ' ' — ........—- • — WWÍJÍU Vl’ll
fecha del d ia  |  la total d ispers ión  d e  la gavilla  d e  Pcifecto
Sánchez , y de i.i que vagaba en la inmediación de la A lcu ­
dia: habiendo tomado las 1 as eficaces providencias para evi ­
tar su nueva reunión. En todas las demas provincias civiles 
de este distrito m ilitar reinaba la mayor tranquilidad.

Por los partes del comandante general de las provincias 
Vascongadas fecha del i .° ,  y del capitán general de C asti­
lla la Vieja del dia 3 , 00 ocurría en aquellas provincias no­
vedad particular.Ayuntamiento de Madrid



E l comisario regio de Navarra ha dirigida al ministerio 
de G racia y  Justicia la comunicación siguiente:

"Excino. Sr.: Con el mayor placer anuncio á V . E . que 
el Excino. Sr. don Francisco Espoz y M ina entró en esta 
capital á las siete, poco mas ó menos de la noche de ayer. 
Aunque habia procurado ocultar al público su llegada , in ­
mediatamente corrió la noticia por lodos los ángulos de la 
ciudad, y  en menos de un cuarto de hora se vió ya ilum i­
nada con un esmero y  una magnificencia, cual si la luncion 
hubiera estado de mucho tiempo preparada, l ’oda la pobla­
ción corrió ansiosa á las puertas del general para tener el 
gusto de gozar de su presencia; mas habiendo tenido una 
penosa m archa, como que vino desde S. Juan de pie de 
P uerto, y hallándose bastante fatigado se metió en la cama, 
aunque sin ninguna otra novedad. L as gentes sin embargo 
permanecieron varias horas delante de su casa, dando vivas 
á (a Reina nuestra señora y  al general M in a; y  las músicas 
que alternaban con himnos patrióticos, hicieron el júbilo 
completo. Es imponderable la impresión que ha causado la 
venida de este general, tanto en la tropa como en el pueblo; 
y  al ver en el semblante de todos reanimar la esperanza, no 
dudo que ha de poner fin á la asoladora guerra civil, y  ha­
cer que se acaten en estas provincias el nombre escelso de 
nuestra Soberana y las sabias providencias de su ilustrado 
gobierno. Dios guarde á V . E . muchos años. Pamplona 3 i 
de octubre de i 834~ E x c m o . S r.= J o sé  G arcía Suelto. === 
Excino. Sr. Secretario de Estado y  del Despacho de G racia 
y  Justicia.

LEGISLACION DE MAYORAZGOS.

Cuando escribimos en el Mensagero de las Córtes la nueva 
organización que conviene dar á los Ayuntamientos nos movió 
i  ello la petición de Srcs. Procuradores sobre esta materia im­
portante. La utilidad pública de la organización municipal pres­
tará un apoyo firme y seguro al edificio social , y el sistema del 
gobierno representativo que nos rige echará profundas raíces en 
un terreno bien preparado.

Ahora hemos visto otra petición sobre eslincion de mayoraz­
gos, y si hien es cierto que ella se limita á la supresión de aque­
llos que no producen tres mil ducados líquidos, ( y que desearía­
mos que se hubiese eslcudido á mayor suma) no por eso deja de 
ser importante á la prosperidad nacional. Esta importancia es la 
que nos proponemos demostrar con las observaciones que pasa­
mos á fundar.

Nuestros rancios jurisconsultos han pretendido sostener los 
mayorazgos con principios falsos y erróneos, porque no conocían 
los efectos perniciosos de sus doctrinas estraviadas. Preocupados 
con las ideas que tomaron en la legislación romana , y obceca­
dos con la enseñanza de la universidad mas célebre del mundo 
en la edad media , propagaron máximas detestables y formaron 
desgraciadamente una opinión que contaminó á los gobiernos y 
á los pueblos. De aqui nació esa inmensa acumulación de bienes 
que se amortizaron civilmente, y que produjo por resultado ne­
cesario la decadencia y ruina de nuestra agricultura. Pero exa­
minemos los principios de nuestra legislación , las opiniones que 
han prevalecido cu los siglos anteriores, y la historia de los ma­
yorazgos.

El Fuero juzgo tan venerable por su antigüedad como por lo# 
principios de sus preceptos , es el mas antiguo de nuestros códi­
gos de legislación , y en él no se eucuentra una sola disposición 
sobre mayorazgos. Eu los siglos VI y V il no conocieron los go­
dos que dominaron la España esta institución , ni los habitantes 
de la península tuvieron idea bajo la dominación romana de la 
amortización civil , que fue desconocida en la legislación de la 
ciudad de Roma. Los diversos códigos promulgados en diferentes 
siglos , las cartas de fueros y franquicias otorgadas en muchas 
ciudades y villas conquistadas de los árabes , no olrecen la me­
nor idea de mayorazgos. El fuero viejo de Castilla promulgado 
en el siglo XI, tampoco conoció el pernicioso principio de los 
mayorazgos : ni dá la menor idea de semejante institución el 
fuero de las leyes ó fuero reaI publicado en 1243 por el sábio 
rey don Alfonso X. Este Código imperfecto dejó de regir en el 
mismo reinado de este ilustrado monarca , con la publicación de 
las leyes de Partida ; y cu esta legislación no se conoció tampoco 
*1 principio de enriquecer al primogénito á costa de la miseria 
y pobreza de los hermanos que reconocían un común origeu.

Las leyes de Partida reconocieron los feudos que tuvieron su 
origeu en la invasión de los godos que se establecieron entonces 
en toda la Europa conquistada , por los enjambres que salieron 
del Norte. Pero el feudo que propiamente era el derecho de la 
fuerza ó de la conquista , se fundaba en servicios personales, eu 
la utilidad de la guerra v en la necesidad de conservar ci país 
conquistado. Así que, los reyes, príncipes, duques y señores 
coucedian los feudos como un beneficio que exigía el servicio 
p rsonal del vasallo agraciado, que se obligaba con esta condi­
ción á hacer bomenage de lealtad, como se espresa la ley de 
Partida; pero estas concesiones se hadan al vasallo que te­
nia aptitud para prestar al señor los servicios de la guerra, y 
nunca se estendierou mas que basta los nietos de los agra­
ciados. Las hembras, los sordo-mudos y todos los que no te­
nían aptitudes personales no heredaban los feudos, y algunas ve­
ces los heredaban muchos hijos simultáneamente , y por dere­
cho de reversión volvían frecuentemeute á los señores. Las tier­
ras que constituían el feudo se podían euagenar ó trasmitir á 
otra familia , y no quedaban autorizadas sino temporalmente, y 
nunca á perpetuidad.

Por esta ligera reseña se conocerá que las doctrinas que han 
atribuido el origen de los mayorazgos á los antiguos feudos sou 
falsas y erróneas, y que no hay analogía ni semejanza cutre uno» 
y otros. Los feudos tenian por base el servicio personal de los va­
sallos, y los mayorazgos el lustre de las familias cuyo nombra 
se quería perpetuar con sus fundaciones.

Cuanto nos dice Sala eu su ilustración del derecho Real de 
España sobre mayorazgos es una paradoja infundada y por tan­
to increíble. El cap. a 5 del Génesis que menciona la venta de 
derecho de primogeuitura que Esau hizo á tu hermano Jacob na-

3
da prueba , porque la legislación de los judíos no da la menor 
idea de tal institución : lo que sabemos es que este derecho de 
los primogénitos no tenia roas atribución que la autoridad pro­
tectora de familia que en defecto del padre ejercía el primero 
de los hijos: que estos obtenían de la voluntad paterna me­
joras en las herencias que los padres consignaban con una liber­
tad sin limites á cualquiera de sus descendientes como hoy se 
verifica en Cataluña y Aragón , por disposición de su legislación 
particular.

Tampoco estamos conformes en este punto con las doctri­
nas del célebre Molina espuestas en su tratado de primog. his­
pan. que atribuye el origen de los mayorazgos á la ley a , títu­
lo i 5 , Part. 2.a Esta ley que llama á la sucesión de la coro­
na de España al mayor de los hijos del rey, se funda en un prin­
cipio de conveniencia pública, y no se contrae mas que á la au­
toridad y cargo en que ha de suceder el monarca , y de ningún 
modo á los bienes. Por esta razón es inexacta la comparación y 
violenta la semejanza de la Sucesión á la corona con los mayo­
razgos.

Se han querido también equiparar por nuestros jurisconsultos 
á los fideicomisos y sustitución vulgar del derecho romano, sin 
advertir que ninguna semejanza media entre estas y los mayoraz­
gos: ¿ Qué es el fideicomiso de la legislación romana ? Este se 
reduce solamcute á designar el testador confidencialmente un he­
redero que no podia nombrar en su testamento : pero los bienes 
en poder del heredero no quedaban amortizados, ni perdían la 
esencial condición de propiedad libre. ¿Hay algo de común en­
tre los fideicomisos y los mayorazgos ? Los lectores conocerán 
que la diferencia entre una y otra institución es esencial, pues 
que el fideicomiso deja la propiedad libre y enagenable , y el ma­
yorazgo la vincula y la amortiza.

DE LA SITUACION DE ALEMANIA.

Interesante espectáculo es para la Europa ¡lustrada y liberal 
la lucha sostenida con tanta tenacidad, paciencia y calma por 
los patriotas de los estados constitucionales de Alemania contra 
el despotismo austro-prusiano, gigante que estendiendo desde 
Viena y Berlín sus larguísimos brazos , amenaza borrar hasta 
las huellas de la libertad en todo el territorio germánico. Son 
pocos en número, ni tienen en su apoyo como los franceses una 
infinidad de hombres impetuosos, prontos siempre á lanzarse 
con los ojos cerrados en una revolución cuando llegue el caso, y 
hombres en fin á quienes bastan tres dias para sustituir uu go­
bierno á otro.

Aquellos tienen que gobernar una población fría y prudente, 
que se contenta con poco en cuanto á libertades especulativas, que 
recibe su felicidad de cualquier mano que venga, y que en fin 
siempre cuenta mucho con el tiempo , el cual á la verdad ha he­
cho mucho por ella. Están esparcidos , aislados , en algunos cuer­
pos representativos de estados, cuya importancia territorial es en 
algunos muy inferior á la’de los departamentos de segundo ó ter­
cer orden en Francia : tienen á su frente no solamente unos go­
biernos despóticos, y sobre todo las dos grandes potencias cuyos 
estados abrazan tanta porción del territorio aloman , sino también 
sus propios gobiernos cuyos gefes cediendo á sus infundados te­
mores, ó al irresistible asceudiente del indujo austro-prusiano, 
harén por lo general causa coman con aquellas potencias. Hay en 
Alemania en este gran debate algunos hombres enérgicos por una 
parte y por otra la confederación entera con su emperador, sus 
reyes y sus duques. El espíritu con que esta confederación se ha­
bia formado es nulo enteramente: ahora parece que mas bien se 
dirije á reprimir á los pueblos, que á mantener los derechos res­
pectivos de sus miembros. Eu lugar de acordarse del articulo i 3 
de la acta federal que promete coustitucioues á todos los estados 
que la suscriben , se intenta de todos modos destruir las que exis­
ten, y en el día puede considerarse la dicta como el cuerpo mas 
enemigo déla libertad, entre cuantos se han formado hace mu­
cho tiempo en Europa.

Siu embargo, el suelo de Alemania es el que cou mas frecuen­
cia ba atravesado el carro de la revolución victoriosa, y donde 
con mas profundidad ha dejado impresas sus rodadas. De los tres­
cientos estados poco mas ó menos que existían antes de 1789 , y 
donde se desplegaba la constitución feudal casi en toda su pureza 
nativa, hoy solo existeu cuarenta: la cuarta parte de estos que 
componen unos diez millones de habitantes, es decir, el tercio de 
a pobl ación total de la confederación gozan instituriones consti­
tucionales, y otras poseen asambleas ó estados que son el primer 
grado de aquellas instituciones, y están en el camino por donde 
han pasado todos los pueblos modernos para llegar á la forma 
representativa. La teudeucia general de los espíritus liácia un 
progreso político mesurado, pero efectivo, no es dudosa. Las uni­
versidades no son otra cosa que unos focos de un liberalismo ar­
diente que se graba en los corazones , y que semejante á la pól­
vora no aguarda mas que una chispa para estallar la esplosion. 
Las pruebas de esto se pueden ver en Cassell, en Dresde y en 
Brunswick, donde se hicieron imitaciones mas ó menos felices 
de los dias de París, y aun en aquellos eslados en que como su­
cede en Prusia,  un gobierno hábil y paternal sabe encubrir los 
inconvenientes del despotismo; los pueblos que ganau materialmen­
te en prosperidad , por esto mismo están preparados á querer y á 
obtener algún dia otras mejoras de gobierno; pues tal es el cur­
to necesario de las cosas: el aumento de la prosperidad pública 
supone el desarrollo de las luces, y este conduce á la libertad. 
Es tésis general: ó el despotismo lia de acabar con la sociedad, ó 
esta ha de esterminar al despotismo.

Ni estas verdades ni los hechos eu que se apoyan son negados 
por los que dirigen la política de la confederación : confiesan esta 
disposición del espíritu público de Alemania; pero en lugar de 
atender á moderar su impulso protegiéndole, seempeñau en con­
trariarle, y para proporcionarse un sosiego de pocos dias , su corta 
inteligencia y su miserable egoísmo prepara á su país años ente­
ros de disensiones funestas que hubiera sido fácil evitar con bien 
entendidas concesiones. Tal ha sido en efecto el fin de esta nue­
va asamblea de Munrhcn-Graets,  cuyo secreto se descubre cada 
dia por los resultados que produceu sus resoluciones. Hoy se sabe 
ya que aquella asamblea arrastrada por un momento bácia los 
actos mas violentos contra las instituciones políticas de algunos 
estados, se rontuvo por el tensor de reanimar repentinamente esa 
efervescencia que la revolurisn de julio habia hecho nacer en ara­
bas orillas del Rbin, y se determinó á suspender la publicación 
de sus resoluciones auti-llberales ¡ pero aubsisteu, y se van apli­

cando por grados. Las trabas que se han puesto 5 la prensa, y las 
reformas hechas en las universidades, puntos que li.abi.an ocupa­
do sobre todo á esta especie de congreso germánico, dan idea de 
lo que hay que esperar de Mr. de Metternicb y de sus dignos 
émulos.

En tales circunstancias los patriotas alemanes deben mas que 
nunca reunir sus fuerzas diseminadas. No puede olvidarse una 
tentativa de reunión que hace dos años hicieron los diputados de 
la oposición de los estados de Hessc , Hule y Wurlcmberg : algu­
nas reuniones que pasaron sin ser vistas, encerraban sin embar­
go el germen de la federación nacional que el tiempo traerá, para 
oponerse á esa federác'ou de coronas formada por una interpre­
tación viciosa del pacto de i S i 5. Ciertamente los lazos de la so­
ciedad , las relaciones de confraternidad entre los hijos de una 
patria, que por los azares de la guerra ó por el capricho de los 
congresos se ven colocados bajo gobiernos diversos, se multipli­
carán como esperamos á despecho de lodos los esfuerzos de la 
dieta, y procurarán centralizar y reunir en una marcha unifor­
me la Alemania constitucional, cuyas partes principales, por mu 
feliz reunión de circunstancias se hallan romo empaquetadas en­
tre el Rbin y el Elba, y euyos elementos estrecha sin quererlo la 
Prusia con sus tarifas de aduanas , confundiendo los intereses de 
las poblaciones basta ahora desunidos.

No disimulemos lo que hay de sensible en tal estado de co­
sas , que dividiendo los pueblos y los gobiernos de la confedera­
ción., forma, por decirlo asi , dos naciones: la Alemania des­
pótica, y la Alemania constitucional; de dond e puede resultar 
en adelante otra guerra de treinta años , en que infaliblemente 
se vea empeñada la Europa entera. Entretanto la lucha actual 
i mpedirá que aquel pais represente su verdadero papel eu Eu­
ropa, que es el servirla de barrera contra el N orte, asi co­
mo en otros siglos lo lúe contra el Oriente; porque tal es efec­
tivamente el servicio que por su natural posición debe prestar 
esta poderosa confederación á las libertades y á las luces euro­
peas. Lcj«s de hacer esto , vemos que ahora ya dividida , la am­
bición de la Rusia está sembrando en ella el germen de nuestras 
divisiones : quiere aGanzar su indujo con alianzas dinásticas, po­
ner á su sueldo los periódicos que se dirigen á esterminar el 
patriotismo , á estraviar las opiniones , á desnaturalizar las ideal 
y á presentar constantemente la Francia como un conjunto de 
demagogos entusiasmados , prontos á caer sobre el resto de li 
Europa , mientras que en las márgenes del Neva está el mai 
franco y el mas moderado de todos los gobiernos, y la mas se­
gura trinchera de la civilización contra el fanatismo revolucio­
nario. ( E l constitucional. )

U s aficial distinguido del ejército escribe á un amigo suyo j
nuestro lo que sigue: Ayer hablé ron un sugelo que oyó ea
Oñate lo que hablarou don Cárlos, Villcmur y Era so Cu la salí
de la casa en que estaba el primero alojado.
Doii Carlos----Zumalacarregui es un gran general y muy buen

vasallo.
Eraso.— Pero es muy ambicioso y le dará á V. M. mucho que hacer.
D. Carlos. — No me dará, porque él sabe que lo quiero.
Eraso. —  Rllá veremos, señor.
D Carlos. — No quiero que esten vmds. mal, y menos los que tu 

son picaros como Zavala y Vallespina.
Villaraur.—  Loque ha de hacerse es no tener contemplacional 

con los revolucionarios.
Don Carlos. —  ¡ Oh! eso no: el tenerlas fue lo que perdió i 

Fernando que está cu gloria.
Villemur.— Ya los ingleses quieren engañar i  V. M. para qut 

publique amnistías.
D. Carlos. — Déjalos , que no me engañarán: ya los conozco.
Villem ur.— Sentado una vez V. M. en el trono, es preciso po­

ner dos horcas en cada calle de cada pueblo.
Eraso. — Eso no lo creo necesario: con ahorrar los que compo­

nen las llamadas Córtes, los gefes y algunos oficiales y pocos <k 
otros ramos basta para escarmiento.

Villemur.— ¿Y qué quiere V. hacer coa los Miliciauos Nacionales 
¿qué con el ejército rebelde ?

Eraso. —  Y o , mandarlos 4 Filipinas y á la Habana.
Viillemur. —  Si ; buen remedio: mientras quede uno no tendré-, 

■ nos paz : S. M. bien lo sabe.
D. Carlos.—  Eso ya lo arreglaremos.
Villemur. — Bien que yo ahorcaría antes á los que están enga­

ñando á V. M ., haciéndole ofrecimientos todos los dias y n» 
haciendo nada.

D. Carlos. — No puede vrad. olvidar que es francés: eso lo dic 
vmd. por los eclesiásticos: uo podrau los pobres: ya lo harán 
ya lo harán.

Villemur. —  Lo digo por esos y por otros ¿Por qné no se mueve 
los que le han escrito á V. M. haciéndole tantas ofertas? ¿ ¡N 
vine yo á buscarel ejército real? ¿por qué no vienen ellos? lueg 
querrán recoger el fruto de lo que otros trabajamos.

Erase. —  Eso si que no lo permitiría S. M.
D. Carlos. —  A mis fieles vasallos todo les sobrará porque na* 

be de dejar á los traidores.
Viillemur. — Y son traidores lo que no buscan á V. M. cuan 

mas los necesita.
D. Carlos. —  Es verdad ; pero no lodo puede hacerse eu un di 

alguuos quizá uo habrán recibido mis órdenes.
Villemur. —  Porque, son cobardes , señor, por eso no vienen ó » 

proclaman á V. M. donde se hallan.
Eraso. —  S í, son unos cobardes.
Villemur. —  En acabando con el traidor Mina acabaremos co 

ellos.
Eraso. —  No es tan fácil acabar con Mina como V. cree, seño 

conde: yo lie servido eonél y sé que es buen general.
Villemur. —  Sí, un buen guerrillero.
Eraso. —  Ni Mina ni los que servimos con él fuimos guerrilla 

ros, y les dimos 4 -los frauceses batallas en regla, y les rom;» 
oíos cuadros con nuestra caballería , y les tomamos plazi1

Villcmur. —  Ni él ni Vds. conocen la guerra por principios, 
yo lo digo.

Eraso. —  Pues V. se equivoca y digo que no conoce 4 Mina.
Villcmur. —  Váyase V. con él que poca....
D. Carlos.—  Dejemos esto : no os acaloréis , basta mañana, 

hay algo avisarme. Quédale tu, Eraso : 4 Dios Villemur. 
se salió con un ayudaute suyo, y don Cárlos y Eraso se cutí 
rou eu la alcoba desde donde nada pudo oírseles.
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S E S IO N  D E L  D IA  6 D E  N O V IE M B R E .

Presidencia del señor conde de Almoiooar.

Se abricí á las once y coarto.
E l señor secretario Trueba leyó el acta de la sesión an­

terior, qae fue aprobada.
Se mandaron pasar á la comisión de poderes los de los 

señores don Francisco Javier del R ey, Procurador electo 
por Zaragoza, don Francisco Javier Isturiz, por C ádiz, y 
don Juan Francisco Palacios, por Guadalájara, con an ofi­
cio de este último en que manifiesta carece de la renta pre­
venida en el Estatuto R eal.

A  la misma comisión se mandó pasar el acta de elección 
de la provincia de C iudad-R eal, ¡de que resulta haber sido 
electo Procurador por aquel la provincia don Rafael Cabanillas.

E l Estamento quedó enterado de un oficio del señor pre­
sidente del consejo de ministros, incluyendo copia de un real 
decreto, por el cual S. M . la Reina gobernadora ha adm i­
tido la dimisión hecha por el señor ministro de la guerra, y 
de otro real decreto mandando se encargue interinamente del 
despacho de aquella secretaría el mismo señor presidente del 
consejo de ministros.

Se dió cuenta de un oficio del señor ministro del Inte­
rior , acompañando copia de varias reales órdenes que se le 
pidieron por la comisión encargada de examinar los presu­
puestos de su ramo. Se mandó pasar á dicha comisión.

Leyóse nna esposicion del señor don M iguel Cosío, Pro­
curador por la provincia de Segovia, pidiendo licencia para 
pasar á dicha ciudad, con motivo del fallecimiento de su es­
posa. Se le concedió por dos meses.

E l señor presidente manifestó que dicho señor Procura ■ 
dor le hahia entregado la esposicion hacia dos dias, suplicáh- 
dole se sirviese autorizarle para marchar inmediatamente, 
en atención á que no teniendo sesión el Estam cnlo, no po­
día dársele cuenta del caso; y dijo que atendida la urgen­
cia le hahia utorizado para ausentarse, con sujeción sin em­
bargo á lo que el Estamento resolviese. Este aprobó lo de­
terminado por el señor presidente, y  habiéndose pregunta­
do sí en casos de igual naturaleza debería dicho señor presi­
dente conceder licencia á los señores Procuradores, se resol­
vió que sí.

E l Estamento quedó enterado de un oficio del señor mi­
nistro del Interior, remitiendo la resolución de S. M . sobre 
nna solicitud hecha por los empleados de ambos Estamentos 
para que se les entienda clasificados para gozar de los bene­
ficios del monte pió.

E l Señor secretario Bclda leyó una petición sobre reden­
ción de censos, firmada por los señores González (don A n ­
tonio), C laros, T ru eb a, C aballero, G aliano, A rau da, P a- 
larea, Dorainguez, conde de las N avas, marques de la G án ­
dara, G arcía  Carrasco, Lasanta y  Chacón.

Durante dicha lectura entraron los señores ministros de 
Estado y  de H acienda, y  algunos momentos después el del 
Interior.

E l mismo señor secretario Belda leyó otra petición pa­
ra que el diezmo que se cobra al aceite y  aceituna del A lja ­
rafe y  ribera de Sevilla , se exija en los misinos términos 
que se práctica en otras partes, firmada pur los señores Ulloa, 
López del B añ o, Palarea, González P erez, C laros, P izar- 
r o , Sánchez Toscano, Pedrajas, conde de las N avas, Soto- 
iuayor, Agreda y  Visedo.

E l señor presidente dijo que estas peticiones se im prim i­
rían y  repartirían y  señaló para su discusión el lunes próximo.

L a  comisión de poderes presentó su dictamen acerca 
de los del señor don Manuel M aría de Losada, Procarador 
por Orense, que fueron aprobados según proponía dicha co­
misión.

El señor presidente manifestó que la de M ilicia Urbana 
tenia concluido su dictamen acerca de la ley presentada por 
el M inisterio; y  habiendo dado la palabra á dicha comi­
sión, leyó su dictamen el señor Pulo y  M ongc, el cual dijo 
el señor presidente que se imprimiría y  repartiría lo mas 
pronto que fuese posible , reservándose el señalar dia para su 
discusiun.

Pasóse luego á la orden del dia , y  el señor secretario 
Belda leyó el acta de la comisión mista de ilustres Prúceres 
y señores Procuradores, y  el voto particular del señor Car­
rillo de Albornoz.

E l señor marques de Montevírgen como individuo de la 
comisión, tomó la palabra y dijó: que aunque el informe que 
estaba encargado de dar al Estamento no tendría sin duda 
la misma fuerza que si la mayoría le hubiese presentado por 
escrito en un dictamen razonado, como lo babia hecho el 
señor Procurador que había disentido , procuraría no obs­
tante presentarle con toda la claridad que le íuese posible, 
para que el Estamento formase ¡juicio, asi de las razones 
•Jue se espusierou, como de algunos documentos que se lu­
yeron presentes en las dos conferencias de la comisión inis- 
ta---- Dijo que dos eran los puntos de discordia; pri­
mero, si se debe ó no reconocer el empréstito de G u cb - 
hard ; y  scguudo, si se ha de dar uias consideración 
a la deuda pasiva, reconociéndola como activa en el periodo 
de doce años á contar desde el 3 8 : que en las conferencias 
de la comisión hahia resultado un hecho que no estuvo bas­
a n te  rectificad.1} e o e l Estamento de Procuradores, á saber:
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qae en el tesoro no entró cantidad algona procedente del 
empréstito de G ueb hard; pero que bajo el conccpLo de ese 
empréstito las juntas y regencias que le contrataron recibie­
ron cantidades qne se aplicaron á los objetos que se propo­
nían las mismas juntas; que par mas que se quiera decir, el 
empréstito de Guebhard tuvo su origen en abril de 1823, 
fue confirmado en ju lio , y recibió otra confirmación en 22 
de setiembre del mismo año, por la que se titulaba regencia 
del R e in o , y que este origen odioso recordará siempre la 
época mas triste para la libertad y  para los intereses del 
reino. Que dichas cantidades no entraron en el tesoro, por­
que éste no existia, pero sí en las cajas de aquellas juntas, y 
fueron suministradas por personas encargadas de hacerlo¡, ó 
por sí ó por los gabinetes que querían apoyar la causa del 
absolutismo. Que después que salió de Cádiz el señor don 
Fernando V I I ,  fueron acogidas dichas cantidades en el tra­
tado particular que hizo el gabinete francés con la corte de 
M adrid en el año 28 , porque dicho gobierno francés creyó 
justo no comprometer la suerte de las personas que habían 
hecho aquellos adelantos, y  puso á salvo sus intereses dejan­
do espedito al gobierno español para que continuase ó no el 
empréstito de Guebhard, bajo las condiciones que quisiese, y  
desde entonces e pezóá correr bajo el nombre de etnprqstitu 
Real. Que teniendo la comisión primitiva algunos antecedentes 
de este hecho , hahia pedido al señor presidente del consejo de 
Ministros que se le presentase aquel tratado, con el objeto 
de ver si estaban en él espesam ente marcadas estas canti­
dades, y  no con el de alterar dicho tratado, como se babia 
querido suponer. Que la acusación de inconsecuencias que se 
habia querido hacer al Estamento por no haber reconocido 
el empréstito de Guebhard , y sí los posteriores al año a3 
que se resentían del mismo origen y  tenían la misma ilega­
lidad que aquel, no presentaba fuerza alguna, porque ia 
confirmación hecha en noviembre por Fernando V i l ,  no po­
día cqn$iderarse como dada por uu gobierno de hecho, por­
que ni tenia la aquiescencia de la nación, pues aun habia tro­
pas constitucionales en Cataluña y otras parles-; ni tenia el 
reconocimiento de las naciones estrangeras, lo que no suce­
día en las épocas en que Se contrataron los deut?* emprés­
titos ; que otro tanto puede decirse de la violencia ó coac­
ción, pues en el primer caso carecía Fernando V i l  de toda 
fuerza que no fuese estrangera , y  cu los posteriores, aun­
que existía esta misma fuerza en algunos puntps, tenia otra 
propia del pais, y superior á aquella, viéndose ademas li­
bre de otro género de coacción que tuvo en el primer reco­
nocimiento, cual fue la de estar en calidad de cousejcros y 
ministros las mismas personas que habian hecho los con­
tratos. Q  je la otra razón alegada de que era necesario reco­
nocer este empréstito para proceder á la operación de con­
traer uno nuevo , tampoco tenia ningún valor como lo habia 
coufirinado, ademas de las razones espuestas en el Esta­
m ento, lo que arroja de sí el estado de las cosas, pues el 
empréstito de Guebhard no es el que afecta rigorosamente 
el crédito español, sino la ™ "i«  mas incierta á que se su- 
getó la tercera parte de la deuda que se fijó en la clase de 
pasiva. Que no se habia hecho mérito de la aplicación de 
los fondos de aquel empréstito ni de la mala versación de 
ellos, ni de la manera con que fue contratado, porque 
á la verdad no lo había sido desventajosamente, y  el mal 
principal consistía en que babia abierto la puerta á todos los 
demás desastres económicos, pues si las circunstancias no 
hubieran puesto á la nación en estado de examinar este ne­
gocio, la progresión en que iban los empréstitos hubiera apu­
rado el último maravedí de la riqueza pública.— Añadió que 
no pudiendo convenirse los iudividuos de la comisión mista 
en aceptar ó desechar absolutamente el empréstito deG ueb - 
hard, se procuró adoptar un término m edio, y por parte de 
los señores Proceres se propuso que si reconociesen todas las 
cantidades que hubiesen entrado ei el tesoro, y no las 
que hubiesen ingresado en poder te las juntas; que esta 
manera de presentar la cuestión parecía útil a  primera vis­
ta; pero como aquellas cantidades ;e habian comprendido 
en el tratado celebrado con el gobierio francés, hubiera sido 
preciso descargarlas de é l , ¡ntervinimdo en un acto que de 
su naturaleza es muy delicado.— Q  r á pesar de todas estas 
reflexiones acerca de la ilegiüinidadde dicho empréstito, y 
de las funestas consecuencias que si reconocimiento podría 
traer en las actuales circunstancias no se pudo obtener la 
convicción de los ilustres Proceres, ¡ por parte de los Pro­
curadores se adoptó el voto particulr presentado por el se­
ñor Arguelles, que tiene por objetofijar por ahora la suerte 
del empréstito de Guebhard , sin prjuicio de que si los te­
nedores de sus créditos hiciesen despes reclamaciones al go­
bierno, el Estamento pudiera ucuprse de esta cuestión ais­
ladamente; pero esta idea tampoco ucontró apoyo en los se­
ñores Proceres, los cueles se abstuviron igualmente de en­
trar á tratar de la indicación liecb por el señor Arguelles 
de que los individuos de la comisia no tendrían iucoiivc 
nieute en recomendar al Estamentique adoptase la idea de 
modificar el artículo 6.°,.si,n aprob' por esto absolutamen­
te la adición de la manera qu,e se 1 hecho porque deja en 
cierta duda si la incorporación en 1 deuda activa es solo de 
los bonos de Cortes ó de la totalidade la deuda pasiva.

L eyó  su señoría dicha adicioipara demostrar la du­
da á que ¡nducia, y el señor miniso de Hacienda dijo des­
de su asiento que leyendo las palalas que pronunció en el 
Estamento de Pióceres antes de prioner la adición, se des­
vanecía toda duda.

E l señor marques de M ontevirgeicyó aquellas palabras en 
la Gaceta , y  continuó diciendo: le aun leído aquel an­
tecedente encontraba todavía diiiclad, y  que nunca es­
taría demas el aclararla cuando líese el caso.— Continuó el 
orador diciendo que como la priucal dificultad para el re­

conocimiento ó no reconocimiento del empréstito de Gaebhard 
nace dpi diferente aspecto bajo el cual se le lia considerado, 
y  de la diferente aplicación que se habia hecho de unos mis­
mos principios, creia muy conveniente que el Estamento le 
permitiese hacer la lectura de un documento que habia teni­
do á la vista la comisión , y  que sin duda serviría para fijar 
la Opinión del Estamento acerca del origen y curso de este 
em préstito, que tras de las demas desgracias ha venido á 
turbar la armonía que hasta aqui ha reinado euire los dos 
Estamentos.— Leyó el señor marques dicho documento, qne 
era bastante largo, y  concluyó diciendo: creo que el Esta­
mento , habiendo oído la historia de este em préstito, habrá 
formado un juicio exacto, no solo de su origen sino de todos 
sus vicios; pues este es el empréstito que habiendo sido una 
vez justamente desechado por el Estam ento, se pone de nue­
vo á su votación. Añadiré que no es documento oficial, si­
no ana copia que he podido obtener del trabajo hecho por 
una comisión nombrada en tiempo del señor Aranalde para 
examinar estas operaciones, cuyo trabajo llegó á poco inas de 
este punto. Tungo también copias de los documentos que se 
citan , pero ore ha parecido que lo mejor para la ilustración 
del Estamento era presentar ia historia exacta del empréstito 
de que se trata.

E l señor Montes de Oca comenzó sa diicnrso recla­
mando la indulgencia del Estamento , y  declarando que en 
cambio de los conocimientos qué le fallasen, ofrecia grande 
franqueza y pureza de sentimientos á favor de la justicia y  
de la libertad. Según mi entender, continuó , el empréstito 
de Guebhard debe reconocerse por principios de rigorosa 
justicia y  de conveniencia pública ; y  no conviniendo en ello 
la mayoría de la comisión, pienso también que no debe apro­
barse so dictamen. A y  verdades que por sí mismas resplan­
decen como el so l, mas aunque no sean las enunciadas de 
este tem ple, tampoco se necesita gran esfuerzo para hacerlas 
valer. Todo gobierno que lia lomado las riendas para dirigir 
los negocios del Estado, y  que se halla reconocido en el in­
terior y en el exterior, debe reputarse legítimo: en este ca­
so se hallaba el Rey Fernando el V i l  luego que lomó las 
riendas del gobierno, por cuya razón debe este reconocerse 
romo legítimo y sus actos como valederos.— Fundadas las 
Lories en estos principios han reconocido los empréstitos 
anteriores al año de 1820 , los posteriores á esta fecha, y  los 
contraídos en estos diez años de funesta memoria, menos el 
de G uebhard: ¿en qué se funda esta escepcion ?, ¿ será por­
qué se diga que su origen fue ilegítim o? La Regencia de 
Madrid era con efecto ana junta facciosa que aten­
taba contra el gobierno establecido , y por consiguien­
te era ilegítima , y sus actos ilegítimos también ; pero 
el empréstito de Guebhard no toma su fuerza de las 
primeras especulaciones de esa regencia , sino del gobierno 
reconocido que le aprobó. V alga la verdad, señores, si el 
gobierno del R ey pudo abrir un empréstito y  contratar con 
Guebhard , ó con piro cualquiera, pudo también reconocer 
el hecho anteriormente. No es este el único caso en que la 
autoridad legítima da valor y firmeza legal á estipulaciones 
contraídas con algún vicio que las anulase. E l orador citó 
en apoyo de su opinión varios hechos históricos, deduciendo 
que cuando dicha autoridad estiende sus facltades á tan gran­
des cuestiones de política, no podría privarse de la de re­
validar un empréstito que pudo crear. Este es el argumento 
principal, continuó diciendo; y  mientras esté en pie nada 
valdrá á mi entender cuanto se diga en contrario. E l señor 
Procurador que me ha precedido lia dicho que este dinero 
sirvió pára echarnos las cadenas, y yo respondo que el uso 
que pueda hacerse de un empréstito , por malo que sea 110 
exime de la obligación de pagarle. Por otra parte, esta aser­
ción es á mi ver inexacta ; las cantidades que sirvieron pa­
ra hundir nuestra libertad se hallan ya reconocidas , porque 
se comprendieron, según creo , en la deuda contraida con 
el gobierno francés; por consiguiente no deben considerarse 
como pertenecientes al empréstito de Guebhard, el cual pria 
cipió de hecho desde que fue aprobado por el Rey. ¿ Y  en que 
principios de justicia nos fundamos para tener tanta jcou—  
descendencia con el gobierno francés, y tan poca para con 
los particulares? Este dinero sirvió para ese ejército, á quien 
tu  la presente lucha vemos cpmbatir con tanto celo y  valen­
t ía ; para ese ejército denodado, á quien saludaremos al fin 
coronado de laureles. b¡ hubo dilapidaciones castigúelas la 
le y , mas esto no destruye la legitimidad del contrato.
¿Si algún administrador de rentas malversase los caudales, 
se darian por eso por nulas las entregas que le hubiesen he­
d ió  los contribuyentes? Después de alguna otra razón que 
esposo este señor Procurador con intención de probar la jus­
ticia con que debía ser reconocido el empréstito de Guebhard, 
pasando á los argumentos de conveniencia y de política ma­
nifestó que reconociendo dicho empréstito se establécela en 
principio que la nación es responsable de los contratos hechos 
por sus gobiernos, lo cual robustecería su crédito, que de este 
mudo se podrían obtener mayores ventajas para el nuevo em ­
préstito que se proyecta ; que se evitarían las continuas re­
clamaciones que se liaren al gobierno francés , y  las cuales 
cuando menos podrían llegar á resfriar nuestras relaciones 
amistosas; y  que últimamente, no reconociendo dicho e m ­
préstito, como que no podría tratarse mas de esta materia 
en la presente legislatura , volveriau las cosas al estado en 
que ahora se hallan, y en vez de pagar dos tercios , habría 
que pagarlo todo. Term inó diciendo que sus opiniones po­
drían no ser fundadas, pero que sus intenciones eran 
puras.

E l señor Ferrer , después de manifestar que babia de­
jado la cama sin hallarse enteramente restablecido para asis­
tir á la presente discusión por lo importante que la juzga­
ba , comenzó á considerar la cuestión , manifestando los v i-
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tíos de que adolece, á su parecer, el empréstito de G ú tb - 
hard. E l primer vicio radical de que adolece este emprés­
tito , dijo , e s , por mas que se suponga lo contrario, ha­
berse hecho con un conciliábulo revolucionario, siendo por 
consiguiente tan ilegitimo como ilegítima la junta con que 
se contrató. Tiene otro vicio radical que fue condenado en 
su origen por un decreto formal de las pasadas Cortes. O tro 
tiene aun , y  es que, por mas que se baya dicho, nunca lúe 
aprobado por Fernando V I I . Adm irará lal vez mi propo­
sición , pero trataré de probarla. En el mes de octubre del 
año de 1823 ofició, como ha dicho el señor marques de 
M ontevirgen, el secretario que era de aquella junta ó  regen­
cia , al que hacía de ministro de Estado de Fernando V II 
en A n d n ja r, dándole parle de haber hecho un empréstito; 
y  lo que solo existe es al margen de este oficio, de letra que 
aseguro no ser de dicho difunto rey , la paiahra aprobado'. 
este es el único documento que existe de semejante aproba­
ción : ni se decia qué clase de empréstito era , quiénes los 
prestamistas, cuáles las condiciones con que se había verifi- 
ctdo; ¿ cómo era posible, pues, que recayese una aproba­
ción sin saber sobre qué? Todos saben por otro lado la mi­
nuciosidad que empleaba Fernando V i l  en el examen de los 
espedientes. ¿Cómo es de creer que un Monarca que á ve­
ces estendia basta do; cuartillas de su propia mauo, y  que 
tanto cuidado ponia en im prim ir todo el sello de su poder 
en los actos públicos, omitiese hasta una rúbrica en nego­
cio de tamaña consecuencia , y  que la omitiese también su 
llamado ministro? Por el contrario, cuando este empréstito 
fue derogado por Fernando V i l  , lo fue con toda la so­
lemnidad y  ritualidad qoe echo yo do menos en la aproba­
ción. ¿Podremos pesar con la misma abalanza este nego­
cio? Para derogar el empréstito formó juntas con teso­
reros, consejeros de estado y  otras personas que por sus 
conocimientos podian informar con acierto en la mate­
r ia , y  á virtud de un decreto solemne espedido en 1824 
se declaró caducado. O tro vicio de este empréstito, ade­
mas de su origen y  de la mala intención con que fue ne­
gociado , es que se formó en daño de los empréstitos consti­
tucionales robando sus hipotecas. Ademas de las razones 
que llevo manifestadas tengo otras dos para desaprobarle; 
tiua que es razón de estado , y otra qoe me pertenece per­
sonalmente. L a  razón de estado es q íe debe haber macho 
cuidado en sentar precedentes que puedan convertirle algún 
dia contra las libertades patrias; mañana podrá un preten­
diente levantar guerrillas y autorizarlas á que contraigan em­
préstitos con la confianza de que si las vicisitudes huma­
nas le hicieran vencer por un momento, aunque sil reinado 
fuese efímero , aquel acto seria reconocido en virtud del 
precedente, sentado por el Estamento de Procuradores. lia  
segunda'razón personales que como diputado de la nación 
le reprobé, y  por consiguiente no hallo que aquel acto aten­
tatorio á las libertades patrias pueda ser ahora aprobado por 
m í sin la mayor contradicion , de suerte que antes perdería 
mi existencia como hombre público que caer en ella. Es ne­
cesario, repito , que el Estamento teoga muy presente que 
al sancionar un principio ta l, va á establecer en daño 
de la nación un precedente, y  este y  los de su naturaleza 
forman lo que se llama legislación consuetudinaria , y maña­
na se alegará este hecho para legitimar otros. ILspues de 
manifestar otras varias razones, d ijo , en respuesta á las que 
había emitido el señor Montes de Oca, que aunque este se­
ñor liabia sentado por principio que el mal uso de mi em­
préstito no exime de la obligación de pagar, no podía adop­
tarse en toda su generalidad, ni menos aplicarse al caso 
presente en que se agregaba la ilegalidad del empréstito al 
mal uso hecho de él. l ia  dicho también su señoría, prosi­
guió el orador, que hemos reconocido las cantidades que han 
salido del tesoro francés, á pesar de haber servido para des­
truir el sistema constitucional; es una verdad; pero ¿qué 
habíamos de hacer? ¿declarar una guerra? es claro que un; 
por consiguiente ni el gobierno ha podido, ni lia debido ha­
cer otra cosa, ni las Cortes deben tocar esta cuestión. Rea­
sumiendo digo , que á mi entender, el Estamento no puede 
sin faltar á su decoro y á sus mas sagrados deberes retrac­
tarse de su último voto; mas que en el caso que este pre­
valezca, seré el primero en formular una petición para que 
se reconozcan como de justicia los intereses de los emprésti­
tos constitucionales, y por vía de equidad los 177 millones 
del empréstito de Guebhard.

E l Sr. conde de Toreno tomó la palabra diciendo que se 
levantaba solo para rectificar algunos hechos de los que apoyan 
el dictameu de la mayoría de la comisión, reservándose hacer cu 
so lugary según fuere necesario las observaciones á que diese 
margen la discusión, puesto que es una cuestión tan vital, 
dijo el orador, como que de ella depeu<le tal vez que tenga­
mos crédito ó n o, y que la nación viva ó no viva. Pasando 
eu seguida á considerar las razoues espuestas por el señor 
Ferrer prosiguió de esta manera.— E l último señor preopi­
nante lia dicho que el empréstito de Guebhard adolece de 
'arios vicios. Dice que es el primero el ser ilegítimo por haber 
sido contratado por una junta ilegítima. Nadie de los que eu

el Estamento ha hablado en pro ó on contra de esta rdcstion 
ha dicho nunca que fuesen legítimas, ni la regencia de U r ­
gid, ni la nombrada por el duque de Angulem a: no se fia
tratado, pues, de considerar la legitimidad de aquella junta, 
ni la del acto emanado de ella , sino de qúe.era un acto qfic 
había sido reconocido ó aprobado cuando S. M . tenia d eci­
d ió  para hacerlo; por consiguiente 110 es del caso el tratar 
de la ilegitim idad, porque nadie ha dicho que tal junta fue­
se legítima. E l segundo vicio es que las Cortes habían dado
nn decreto desaprobando estas clases de empréstitos, pero es 
necesario atender á las circunstancias que sobrevinieron des-

todo lo que lleve viso de buena fe contribuirá á que obten
gamos mayores ventajas. No digo esto, sin embargo, para 
que nos decida al rccon¡miento del empréstito de Gueh. 
Iiard, porque en tal materia solo debe guiarnos la justicia j 
la política. E l orador tcriqinó :$u discurro, indicando que mi 
era desdoro para el Estamento él V arh r de opinión, si i, 
eso contribuía el hallarse mas ilustrado en la materia, y  des. 
pues dé 1.V ¡linchó qoe sobré ella' se' fiaLia hablado, y  á lo 

que había dad.» lugar, no podia inerios de recomendar coui 
muy útil su decisión.

.  ,  .  . I l n  T o m ó  n u e v a m e n t e  l a  W l * V a  e l  s e ñ o r  F c r r é r  p a r *  c o n
p u e s :  l a  d e s a p r o b a c i ó n  d e  l a s  C o r t e s  r e c a y ó  s o b r e  l o s  a c t o s  _ f e m a r  á  . - . l g u . r o s p u n í o s l e  I *  i m p u g n a c i ó n  q u e  l e  l i a b i a  s i
I. .. .. I. m n a A ■ i n I I n ■ I, n I a *  . & a.   _ I ti I If i • a I — _ — —hechos por aquellas juntas, mas no sobre aquellos que é íR A y  
ejecutase cuando estuviese en el uso dé sus derechos, que, fes 
lo que aquí se trata de aprobar, por tanto aquel decreto de 
las C  irles no podia comprender ni comprende el empréstito 
que ahora se trata de aprobar ó desaprobar. Sábese que las 
Córtes dieron varios decretos que no sé pusieron en ejecución, 
ni han podido ponerse hasta ahora, porque las circunstancias 
variaron.— Es el otro vicio que el referido empréstito no 
fue aprobado por el R e y , porque solo existe nn es­
pediente en que nada mas hay que la palabra aprobada,

' y  aun sin rúbrica después de ella. Este és un error que 
ha cometido el preopinante, acaso porque ignora la prác­
tica de las secretarias. Según costumbre jamas S. M . escribe 
de su paño esa palalahra apro!>ddo\ solo la pine el ministro 
y sin rúbrica, y tan legítimo es entonces acuello á que se re­
fiere como si tuviese otras formalidades: m is diré, s í tuviese 
otras , no lo seria , porque estas son las acostumbradas. Bas­
ta dicha palabra puesta de puno del ministro para quedar 
autorizado cualquier espediente! S i se dice que de este modo 
podrán abusar los ministros , esa es otra cuestión y  pertene­
ce á las leyes de responsabilidad. Se ha dicho también qae 
S. M . derogó este em préstito;’si le derogó, es prijéba qúé lo 
aprobó ¿por qué como se deroga loque no lia sido aprobado?
Pero hay en esto una equivocación; S. M. no derogo cát : em ­
préstito , sino que rto habiéndole concfuido Con las condicio­
nes estipuladas, dijo que el empréstito caducaba. M a ; ha­
biéndose nombrado comisionados, habiendo sido estos auto­
rizados por el gobierno, y habiéndose recibido cantidades, no 
sé que mayor aprobación pueda haber en acto semejante: Por 
consiguiente varios de los virios que ha manifestado el señor 
Ferrer en su discurso'no existen, como me parece que acabo 
de demostrar. Ademas de ellos alegó también en contra de 
este empréstito dos razones , una de estado y otra que dijo 
serle personal. L a  de estado fue qué podría un príncipe le­
vantar partidas y  decirlas: contraed empréstitos que yo Ips 
aprobaré, y  despaes por los principios establecidos por fás 
Cortes, tendrán que ser reconocidos. Ese argumento rto tiene 
valor algano; porque en primeé KígáCeso podría probar la 
mala fé del príncipe, y, ademas si triunfaba los empréstitos 
serian reconocidos, y  simo , no lo serian : póf tanto la razón 
de estado que ha indicado el señor preopinante del ma! ejeiri-
pli» que Se dat-io •]» ■ <!>.. el ciqpMSiUo Ja <|UC Iialdóiós,
no es pira mi de gran peso.— L V  otra razort personal del 
señor Ferrer para no reconocerle que es la de haber votado 
en contra de el en las pisadas’ CóPtes', es seguro que po'Jia 
pesar algo en la balanza, si cunó y;á he dicho, eso sé hubW a 
de referir á actos posteriores dp Fernaódt) V i l ;  pero re­
forzaré „su argumento diciendo que si esa razón fuese su­
ficiente para dejar de votar á favór del' empréstito , también 
lo seria para votar en éontra, y  p-jr'cóíisigúi-rite eso seria 
motivo para retraerle de dar vdlo alguno. N  > es esto decir 
que lo haga , porqué-conozco las facultades qae tiene parí» 
dar su voto según estimé oportuno; pero repito qué eifrdsó 
de tener alguna fuerza esa razón, tamo valdría para qué de­
jase de votar de un mido ó  de o tro .'--H izo  otras varias re­
flexiones el señor conde y  pisando á hacerse Cargo de lo ma­
nifestado por el señor irtrques de Montevirgen dijo, que es­
te señor Procurador lib ia  sido consecuente en sus princi­
pios, porque habiendo desde loego declarado no querer re­
conocer ninguno de lis empréstitos de estos últimos diez 
años, es claro que tam peo liabia de reconocer el que queda­
ba. Pero lia dicho una espresion , continuó el orador, que 
podría inducir en error. El gobierno lia dado cuantos docu­
mentos se le lian pedid., y á los Proceres se le han pasadó 
no extrajudicialinente, suo de oficio y  muy de oficio, cuan­
tos han estado al alcanc del gobierno. Ha dicho también el 
señor marques , que el enpréstito de Guebhard dio ocasión 
á que fuesen mas desvenajosas las otras operaciones poste­
riores de esta clase; esto s una equivocación ; si esotras ope­
raciones fueron peores r> lo caasó el empréstito de G ueb­
hard , sino que el gobirno iba cada dia apurando mas su 
crédito , y  el origen fui precisamente el no haber apro­
bado el empréstito de is Córtes , porque es seguro que 
si le hubiese reconocida hubiera tenido abierto el mer­
cado de Londres , el ual no se cerró , porque dicho 
gobierno fuese ó no abluto , sino poique 110 se habían 
reconocido los empréstiti de Córtes. D iré de paso que el re­
conocimiento del empresto de que tratamos daria ocasión 
á hacer con mas ventaja el que nos proponemos verifirar, 
pues todo lo que contruya á consolidar nuestro crédito,

do hecha por el señor conde de Tóreuo ; respecto de ló q.« 
dicho señor manifestó de sgr. fi«Uttula usada el no poner en 

, los espedientes mas que la palabra aprobado aun sin rúbri 
c a , dijo no ser estraño el no tener tantos conocimientos en 
la materia como su señoría.por no haber-sido ministro, aun­
que no le faltaba práctica de negocios; mas que su señoría 
no se habia hecho cargo de lo esencial de su dificultad,' j 
es , que no habia por menor alguno acerca de las condicio­
nes y  demas relativo al empréstito, y  se aprobaba una cbsa1 
que no se sabia lo que era; finalmente, que desafiaba al se­
ñor ministro á qu/¡. en materia dé tanta gravedad hallase 
en el archivo de l̂ i secretaría de hacienda ningún espe­
diente aprobado de semejante modo. Respeto á lo que dija 
que liabia un decreto formal que hacia caducar él, em ­
préstito, no habiéndole para su aprobación., no era cul­
pa suya lo qae habia contestado el señor secretario .del 
Despacho, pues sería una aberración de aquel gobierno. 
Y  por último, que relativamente á suponer que habria mas 
parcialidad en dar su voto que en abstenerse de votar, mos­
traba perfectameute.su imparcialidad ,  habiendo reprobado 
en Cádiz el empréstito en cuestión , y  recomendándole aho­
ra , en prueba de su lealtad , no como de justicia , sino co­
m o de equidad. . ¿

E l secretario Belda dió cuenta de un oficio del seqor 
ministro de Hacienda, repitiendo para examen de las C or­
tes copia de la esposicion que fue dirigida á S. M . acerca 
del subsidio del comercio. Se decidió pasase á la comisión 
de hacienda.

E l señor presidente suspendió esta discusión, convocan­
do para las diez del dia de mañana con objeto «le couliiiuar- 

. la y  de tratar de los demás asuntos pendientes ; y  cerró la 
spsion de este dia á las tres y  cuarto.

E P IG R A M A .
M il .  logó»- tributaba 

A  don B. Itran lodo el pueblo;
Y  él nunca bal.la de s¡',
¡L o  (jije es un bomben .modesto!

Hoy el pm blo forma coro 
Llenándole de improperios
V él tomando, la contraria 
Se alaba á diestro y siniestro.

¿Creeremos a' don Brltran 
O  bien al pueblo creeremos?
¿Será verdad lo que dicen 
ü  lo que entonces .dijeron?

Pues hay críticas y  elogios 
Digamos por justo medio:
Q ae el don Bcltrau no es m oy malo, 
Pero tampoco es muy bueno.

iViín

ü o lsa  de M adiud  d el 6 de noviembre*

Cornado.

A PLAZO.
T o ta i.

i’ ¡nn. Voluntad. Prima.

Títulos del >» 5a .)! \ 5a i la 1 a.ooo.ooo
Id. .leí 5......... J . | óa  583/4 1 376,000
Inserí, del 4—
Id. del 5......... «y
Vales no coas. ■9 »» ■ 9 1I4 laoo.-oo
Deuda c. i!. 5. »» 400.ODO
l)eu<ia sin inl. . .  318 %

jo d e  le-ras á 4 por Ido.

E sp e c tá c u lo s .
T E A T R O  DEL PRIN CIPE . A las seis y media de la noche  

i . "  Sinfonía: en  seguida el d ram a  histórico en cuatro actos y eu 
verso titulado M aaas : baile nacional , y el sainete Los tres re­
cién nacidos

T E A T R O  D E  LA CRUZ. A las seis y media de  la noche 
N orm a, ópera en dos ac tos ,  música del m aestro  Bclliui.

Este periódico se suscribe en Madrid en el despacho princpal del Observador, calle del Peines, núm. 5  y 6  , esquina á la de la Visitación , en la librería de la viuda de Croe , frente las gradas de san Felina 
de Otea Crtlie de U Montera, y en la de ó a m  calle de Carreta». B 1

Eu las i/rovÁiuáas eu las libr*
tiaj’o: fíhinco ,
Y <i#¡ir¡> , Zaragoza ;

j  ut *-><*■  ‘ - vauc tic v a n e a ..
¡"Ciasen las librerías dePi/errer, Barcelona; Norial, í¡á<lit; l  erris, Valencia\idalgo, Sevilla ; C arca  , Bilbao ; Sane , Granada j Cálcele, Corulla r  /Ju n a  rules , Murcia ; Rey Roa,ero, San- 
, Salamanca ¡ A r n a i t ,  Burgos j /.o,,gm , Pamplona Santander p,s, riascia ; JJ,■ron!, Córdoba ; .Cereceda ,  Jaca ; Hernández , Toledo; Carreras, Málaga; fíodriguee , Aalladolid
gota;  /farra , f ie  uá ; Patos, Orense; Bueno, Jcret  \ Cuasp,o Palm;; fum m le Callo , Badajo»; ¿lenedrció, Cartagena; B a l  "  ■ -  • *  ’ira a... .i_ , • .. f  II I t *• . .
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«Se 1,

i- . . .  ,  ■ ... ■ ■ - -  7-  ...... —-— sJatuarl.  Gerona; Lofita  , Barbastro; f.oneoria , Oviedo :  Lañes v  Sota
eaUe <1.  la Uouca , eu Huelv.;  A t i e r e s , don Antonio b.crra. t.n Manean a r e s ,  en la secretaria! ayuntamiento a cargo de don Francisco García. En Cácete», casa de don Manuel Segura. Carratalá Alicante 
U sannoias . C ervcr . ;  t e  ca n u te ,  Leo.. ; Cómannos, Ler.da ;  % « ■ ' .  1-0 6" ; Angelón, R c m / W  Mioja, Soria ; Perdaguer, Tarragona ; Pu,g r u id ,  Toruna.

M A D R ID , i 8 3 4 : IM P R E N T A  D E  LN  T O M A S  J O R D A N , á cargo <Ie M . Marías.

Ayuntamiento de Madrid




